Transcripción de la entrevista realizada a

Jaume Raurich Canemases,

preso durante la dictadura franquista

(http://www.memoria.cat/presos)

Nombre del preso: Jaume Raurich Canemases

Fecha de nacimiento: 21-9-1908
Lugar de presidio: Puerto de Barcelona, Manicomio de Reus y Palacio Cristal de Barcelona
Tiempo encarcelado: enero-diciembre de 1939
Fecha de la entrevista: 10-3-2009
Duración del vídeo: 16’16”
Jaume Raurich Canemases murió el 6 de mayo de 2009,

poco después de la realización de esta entrevista

Yo trabajaba en un taller mecánico y nos hicieron presentar. Nos hicieron ir al cuartel de la Guardia Civil. La misma Guardia Civil vino a buscarme a casa para decirme que me presentase. Nos fueron a buscar a cinco o seis operarios del mismo taller. Los demás se habían escapado. Nosotros preguntamos por qué nos citaban. Nos dijeron que era porque habíamos fabricado material de guerra. Nos llevaron directamente al cuartel de la Guardia Civil en Barcelona. Nos interrogaron y nos preguntaron por qué hacíamos material de guerra.

Después nos llevaron a un barco. Yo me quedé encima, cerca de la calefacción, para estar caliente. Un teniente me vio y me ordenó a gritos que bajara con los demás. Permanecimos dos días en el barco. Mientras estuvimos allí no nos dieron absolutamente nada.  No pudimos comer hasta que salimos del barco y llegamos a Tarragona. Entonces nos dieron una lata de atún y dos chuscos. 

Desde Tarragona fuimos a Reus andando. En Reus teníamos que orinar y defecar en el exterior. Detrás había un campo lleno de porquería. Daba miedo sólo de mirarlo. Delante nuestro había doce edificios y a unos cincuenta metros había la iglesia. También había un manicomio, que quedaba aparte.
Había gente que se moría de hambre y de sed

Cuando nos hacían levantar por la mañana, era como si vinieran con látigos. Nos despertaban a gritos entre las ocho y media y las nueve.  Desayunábamos a las diez. Había compañeros que se quedaban aislados en un rincón, consumidos por los piojos. Lloraban y no sabían qué hacer. A mí aquello me desesperaba. Me horrorizaba la posibilidad de acabar de aquella manera, teniendo familia como tenía.  

Había gente que se moría de hambre y de sed. No nos daban nada para beber. Teníamos que saciar nuestra sed en una fuente cuya agua apestaba.

- ¿La gente se moría de tifus por el agua?

- Sí, sí. Murieron siete. No tenían fuerzas para nada. Estaban sin ánimo. Nadie les ayudaba. Ni médicos ni nada. Y si te interesabas por ello te decían que te ocuparas de lo tuyo. "¡Cuídate de lo tuyo, que ya tienes bastante!", te decían. Así me lo dijeron. Éramos 37. De esos, fallecieron siete. Los hubo que abusaron del agua aquella. Algunos quedaron reventados.

Los miércoles y los viernes teníamos que cantar el Cara al sol. Nos daban una especie de conferencia, contándonos su versión sobre la guerra. Tres veces a la semana cantábamos el Cara al sol. Había cinco hombres que nos vigilaban. Pero se lo echaban todo a la espalda. Decían: “los demás ya se las arreglarán”. Un día se lo oí decir a uno de ellos.

- ¿Quiénes eran estos hombres? ¿Soldados?

- Eran prisioneros como nosotros. Y también algún soldado.

- ¿Entre los guardianes? Sí.

- O sea, también eran presos…

- Sí, gente como nosotros. Mientras estuve allí no pude enviar ninguna carta a nadie.

- ¿Su familia no sabía nada de Ud.?

- No supieron nada de mí hasta que me trasladaron a Barcelona.  Entonces mi hija tenía ya doce años. Mi mujer casi tuvo que pedir limosna por las calles.  Mientras mi mujer y mi hija sobrevivían de lo que podían, yo permanecía allí encerrado. Eso por ser un "rojo". Sí. 

- ¿Y lo era, en realidad?

- Nunca he sido ni de izquierdas ni de derechas.

Trabajo a cambio de comida

- ¿En Reus tenían que ir a misa?

- Los domingos venía un cura. Un día preguntaron por los que teníamos algún oficio y no disponíamos de aval. Yo me presenté. Pidieron operarios para ir a un taller del Palacio de Cristal de Barcelona. Yo me apunté enseguida. Como yo era mecánico...

- ¿Quién pidió mecánicos?

- Un capitán que estaba conchabado con un teniente, que tenía el taller en cuestión, en la calle Tarragona, al lado de las Arenas. A mí me tocaba ir a los cementerios [de coches] a buscar piezas para el taller aquel. Él vendía las piezas y ganaba un dinero con ello. Ganaba tanto dinero como quería.

- O sea: el teniente hacía estraperlo y utilizaba a los prisioneros como mano de obra barata.

- Exactamente. Me mandaba ir a buscar piezas y lo las tenía que conseguir.

- ¿Le hacía trabajar a cambio de comer? ¿Nunca le pagó ni una peseta?  

- Me dijo: "Mira, ¿ves? Allí está el cocinero. Podrás comer lo que quieras”. Yo me quedé helado. Me había dicho que me daría diez pesetas para mantener a la familia. Me enfadé de tal modo que decidí poner fin a aquella situación. Me fui a ver al escribiente del cuartel. Le pedí "los papeles de fulano de tal". Me los dejó ver. Al ver la documentación me di cuenta de que aquel individuo no me dejaba marchar. Yo le reportaba beneficios. Al verlo, cogí el documento, lo doblé así, me lo metí en el bolsillo y me largué. Aquel hombre se puso a gritar como un loco. "¡Te vendrán a buscar!", me dijo. Todavía les espero. Hacía 15 días que la documentación estaba firmada.

La represión franquista en Manresa en la voz de las víctimas

(http://www.memoria.cat/presos)

